
Democratizar el mundo laboral  

 

Llega el Primero de Mayo, un día que bien podría tener carácter festivo en el que 

celebrar los logros sociales alcanzados. Sin embargo, es imprescindible su carácter 

reivindicativo, que se visualice la unión de los trabajadores en la lucha por dignificar el 

mercado laboral frente a las consecuencias injustas de la política neoliberal implantada 

en todo el mundo. 

Este modelo ha supuesto la concentración de la riqueza en manos de unos pocos y ha 

destinado a la pobreza a la mayoría de las personas del planeta, un modelo que ha 

significado un retroceso en los derechos sociales y un deterioro de las condiciones de 

trabajo a la vez que las grandes multinacionales incrementan sus beneficios. 

Y no nos engañemos. Esto que acabo de describir ocurre en todo el planeta, también en 

Europa. El ejemplo más cercano es el contrato de primer empleo que tanta polémica ha 

generado en Francia, puesto que daba a las empresas la posibilidad del despido libre sin 

ningún derecho para el trabajador, con lo que discriminaba a uno de los sectores más 

vulnerables en el mercado laboral, es decir, a los jóvenes. 

Centrándonos en nuestro entorno más cercano, es un dato objetivo que las 

características que definen el mercado laboral son la temporalidad y la precariedad; los 

contratos más utilizados son los de obra y los eventuales, modalidades ambas que no 

generan derechos sociales futuros para las trabajadoras y los trabajadores. 

Sin embargo, es obvio que el desarrollo humano no avanzará a partir de la precarización 

laboral. Esto exige democratizar el ámbito laboral, lo que supone respetar los ámbitos 

de decisión, algo que afecta directamente a la realidad de Euskal Herria, donde existe 

una mayoría sindical diferenciada y una estructura de la patronal propia. La democracia 

implica reconocer y respetar esta realidad. Por todo ello desde EA reivindicamos la 

imperante necesidad de que las condiciones de vida y de trabajo se fijen en función de 

nuestra realidad y voluntad. 
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